
LAS CUESTIONES ORIENTALIZA NTES EN EL MARCO PROTOHISTORICO PENINSULAR* 

OSWALDO ARTEAGA 

Los continuos descubrimientos de factorías y necrópolis en las costas meridionales de 
la Península Ibérica, a si como tam bien en las vecinas del litoral norteafricano, v1enen 
corroborando la veracidad de la colonización fenicia en Occidente. 

-Puede decirse que las excavaciones arqueológicas, que suministran una buena información 
relacionada con los " periodos orientalizantes", no han dejado de desarrollarse de una 
manera vertiginosa. 

Son sin duda estas crecientes aportaciones de la 1 investigación de cam po1 las que ofrecen 
unas nuevas perspectivas documentales, válidas para intentar avanzar en la superación 
de los razonamientos locales y comarcales, enriqueciéndolos con aquellos que se pue­
den hacer derivar de la estratigraHa comparada. Es decir, mediante la confrontación 
de las diversas secuencias materiales que se perciben, tanto en las regiones mas próximas 
a la costa penínsular, como en las tierras del interior. 

Pero, por otra parte, también cabe señalar que con la relevancia de los trabajos referidos 
a 11lo orientalizante11 tampoco se ha dejado de fomentar un cierto descuido, con respecto al 
estudio de otros factores implicados en la problemática proto-histórica de la Península, 
lo cual resulta bastante contraproducente, puesto que de esta m anera las visiones de 
conjunto no pueden por menos que mantenerse inacabadas. 

Incluso puede observarse como ultimamente viene despuntando una nueva tendencia: con­
sistente en la valoración muchas veces desorbitada de las cuestiones 11fenicio-púnicas11• 

No faltan los estudios que traduzcan un abandono tajante de las hipótesis contemplativas de 
los 11influjos griegos11, que hasta no hace mucho se habían venido defendiendo para explicar 
el origen de los procesos conducentes a la culturización ibérica. 
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En lo que se refiere a estos procesos, habría que salir al paso recordando: que no se 
trata de buscar una sim plificación explicativa, cargando las tintas sobre la importancia 
alcanzada ¡cor un factor determinado, sino de establecer la complejidad de los factores 
concurrentes. 

La dinámica proto-histórica ro puede simplificarse en la valoración de un solo elemento, 
por muy relevante que este hubiera sido. De la misma mar. era, queda claro que los factores 
constitutivos de aquelladinámica no podían ser excluyentes entre si'. 

En vista del rumbo que pare cen ir tomando estas cuestiones queremos puntualizar, tal y 
como hemos expresado en recientes ensayos, sin minimizar la importancia de 11lo griego11, 
que la primacía que se le viene concediendo a los estimulas fenicios en la Península, bien 
sea en función de los asuntos 11orientalizantes 11, bien sea en relación con el origen de la 
Cultura Ibérica, queda mas bien referida a los desenvolvimientos históricos que se con­
catenaron a partir de la 1 última etapa del Bronce Final': siendo los resultados variables, 
tanto en su polarización geográfica, como en su duración e intensidad, según sean los 
territorios que se estudien. 

A muy 11grosso modo", puede decirse que los citados desenvolvimientos, como sus inte­
racciones, son apropiados para definir el rtmosaico cultural 11 y las gradaciones peninsulares 
de un Hierro Antiguo, de facies mediterránea, en buena parte ligado con otras 1 concomí ­
tancias continentales' • 

Como una contribución a la sistematización de los problemas proto-históricos de la Pe­
nínsula Ibérica ofrecemos el presente trabajo, intentando proyectar las huellas del 11factor 
orientalizante11, en el marco de unos procesos mas amplios: como son aquellos que se 
pueden seguir a través de las manifestaciones propias del Bronce Final y del Hierro 
Antiguo, tomando como límite arbitrario los albores del fenómeno cultura 1 ibérico. 

Hemos seleccionado, como centros de nuestra especial atención, las tierras del actual 
País Valenciano y las de Andaluda Occidental, considerando que en ellas se hallaban dos 
polos importantes del problema que aquí nos ocupa. 

En relaciém con las comarcas levantinas hemos ofrecido algunos puntos de vista 1, espe­
rando la aparición de próximas publicaciones. 

Por lo mismo nos limitaremos a exponer ciertas evidencias estratigráficas, más que nada 
para enfatizar la brevedad c;ue en la región tuvieron los influjos fenicio-púnicos y lo difí­
cil que resulta extender la utilización del término 11orientalizanten hasta ella, sin esta­
blecer previamente su significado y periodizaciém en la Baja Andalucía. 

Después nos dedicaremo s a la región últimamente citada, si cabe con más detenimiento, 
por ser all!. donde lo fenicio parece haber alcanzado una mayor trascendencia: dificultando 
con su importancia culturizan te la percepción de los propios desenvolvimientos indígenas, 
que se manifestaron entre 11lo tartésicon y "lo turdetano11• 

LAS ACTIVIDADES FENICIO-PUNlCAS EN EL LEY ANTE PENINSULAR 

En principio, creemos que se debe guardar un alto grado de prudencia al tratar de enjuiciar 
la amplitud temporal que tuvieron las relaciones fenicio-púnicas en el Levante, como 
tam bien al confrontar sus efectos culturizantes, más que nada con los que los 1 griegos 
focensesl llegaron a proyectar, un poco después. Es decir, incluso a partir de la llamada 
"epoca arcaica". 
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Los actuales resultados arqueológicos, viendo lo bien, no acaban de abarcar todo lo que 
regionalmente precisamos conocer, a fin de poder establecer unas comparaciones más 
equitativas entre lo fenicio y lo griego, cabiendo la posibilidad de que los trabajos futuros 
nos deparen intereEantes sorpresas. 

Hasta el mome nto presente nos hemos venido fundamentando en las secuencias estrat i ­
gráficas de Los Saladares (Orihuela, Alicante/ y de Vinarragell ( Burriana, Castellón) 31 
en espera de que otras nuevas vengan a sumarse, para poder hablar de estratigrafias 
comparadas y avanzar en la elaboraciém de los 11esquemas11 relativos del último milenio 
en Levante. Por ello m ismo, somos conscientes de que los 11esquemas11 que hasta ahora 
hemos venido manejando corren el peligro de reflejar cuestiones bastante parciales. Su 
evidencia y periodización solamente pueden tomarse de una manera provisional. 

Tampoco debe confundirse la necesidad de ir buscando las coyunturas históricas de los 
resultados parciales que se tienen, con la creencia de que estos últimos puedan ser de­
finitivos. 

Sin poder contar con nuevas estratigrafías tenemos, pues, que seguir basándonos en las 
citadas secuencias obtenidas en Los Saladares y en Vinarragell, aprovechando la oportu­
nidad para invitar a los investigadores que trabajan más directamente en las comarcas 
levantinas a que dediquen todo el esfuerzo necesario en la localización y excavación de 
nuevos poblados. Solamente así podríamos contar en breve con otras posibilidades com­
parativas, para decidir acerca de los problemas que Saladares y Vinarragell plantean, 
evitando que los errores que en su interpretación se puedan haber cometido, por falta de 
una Óptica estratigráfica más amplia, puedan funcionar como comprobaciones decisivas . 

Una vez hechas estas puntualizaciones pasaremos a recordar que hasta el presente, en 
Vinarragell, el yacimiento castellonense, los estratos más antiguos brindaron materiales 
que se pueden clasificar dentro del Bronce Final, siendo perfectamente diferenciables 
de los que se identifican con la llamada Cultura del Bronce Valenciano 4• 

Aparecen asociados inmediatamente 1 en la fase que hemos venido denominando 1 Vinarra­
gell II1 5 , con otros hallazgos que se emparentan con la cultura de los C ampos de Urnas 
occidentales. 

Estas fases iniciales, entre otras cosas, vienen caracterizadas por la cerámica hecha a 
mano y son las más apropiadas para establecer la discusión acerca de las relaciones 
mantenidas entre las comunidades regionales del Bronce Final y el mundo de los Campos 
de Urnas, siendo en Vinarragell anteriores al horizonte en que se detectan las importacio ­
nes de la cerámica hecha a torno, dependientes del comercio fenicio-púnico ,cuya cronología 
puede ser situada de una manera tentativa a partir de mediados del s. VII a. C., alcanzando 
hasta un cierto momento del s. VI a. C. 

Esta fechación, que puede apoyarse en argumentos tipológicos y estratigraficos6 , parece 
corresponderse con la que tendría que recibir un establecim iento fenicio-púnico en Ibiza, 
si se corroboran las deducciones emanadas de las fuentes escritas. 

En Los Saladares, el yacimiento alicantino, los estratos mas antiguos también ofrecieron 
hallazgos del Bronce Final, siendo tipológicamente diferentes de los que se conocen en 
los yacimiento argá.ricos, que tanta importancia tuvieron en el Bronce Medio regionaf. 

Estos materiales aparecen inm ediatamente asociados con otros, cuyos paralelismos mas 
estrechos se encuentran en Andalucía 8 , perteneciendo igual m ente al Bronce Final. 
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Posteriormente, como ocurría en Vinarragell, se perciben en el poblado de Los Saladares 
las importaciones fenicio-púnicas, recibiendo una cronología que abarca desde el segundo 
tercio del s, VII a. C., hasta un momento de la primera mitad del s. VI a. C. 

Puede decirse, en el estado actual de nuestros conocimientos, que estos dos poblados 
habían coexistido a ambos lados del Cabo de la Nao, a partir del Bronce Tardío. Mos­
traban los matices materiales propios de sus respectivas áreas culturales, bastante 
después de que las manifestaciones típicas del Bronce Medio se hubieran comenzado a 
transformar 9• 

En este momento las dos secuencias se fueron diferenciando del Bronce T ardio, pero sin 
perder las raíces de su localizaciém. 

Por otra parte, hacia las tierras del Bajo M ijares se percibe la propagaci6n de la cultura 
de los Campos de Urnas, mientras que la zona del Bajo Segura venia pasando a formar 
parte de otros desenvolvimientos m&s occidentales, que a 11grosso modo" se relacionaban 
con Tartessos. 

Y a tenor de lo que acabamos de reseñar, puede observarse como hemos hablado de cues­
tiones culturizantes, pero tambi�n de algunos parangones temporales que pueden servir 
para fecharlas: haciendo ligeras insinuaciones acerca de los posibles elementos que cana­
lizaban estimulos continentales y marítimos, sin olvidar los factores indigenas que con­
formaban las bases receptoras. 

Dejaremos abierta la pregunta de si el termino "orientalizante11 puede hallar atribuciones 
más profundas en Levante, intentando ir mas allá de las seguras concomitancias en el 
tiempo. Y adelantando nuestro criterio, creemos que las actividades fenicio-púnicas, 
en lo tocante a la zona levantina, quedaban amalgamadas en un proceso eminentemente 
proto-iberico, con no pocos matices diferenciados del proto-iberismo meridional. 

También pensamos que el proceso proto-histórico del Levante, en lo que se refiere a la 
11culturizaci&n fenicio-púnica11, solo se podría equiparar en el tiempo con un 1 Período 
Orientalizante Reciente': en comparaci6n con las etapas del Hierro Antiguo de la Baja 
Anda lucia. 

Este 1 Periodo Orientalizante Reciente' , por su parte, tendría que ser fechado entre 6 7 5-
650 a.C. y el 600-575 a.C., bien fuera con el apoyo de los resultados arqueológicos co­
marcales10, bien fuera en función de las secuencias materiales que se conocen en Anda ­
lucía1 \ Es decir , en correlacion con los sistemas cronológicos mas completos de la 
Península, que a su vez coinciden con los del Mediterraneo. 

De la misma manera, quedaría para la ubicación precisa da un 'Período Orientalizante 
Antiguo' el margen temporal que abarca entre 750-725 a .C. y el675-650 a. C., que también 
se puede respaldar en al Península Ibérica, a tenor de las secuencias culturales de la Baja 
Andalucía12y de acuerdo con los Últimos resultados arqueológicos de la costa m eridional13• 

Por ello parece posible concluir, hasta que no se demuestre lo contrario, que las mani­
festaciones orientalizantes no se llegaban a reflejar de la misma manera en el Occidente 
peninsular y en las tierras del Levante. 

No en balde 11lo orientalizante11 se viene justificando con una mayor claridad en el Occidente 
peninsular, conjugando la antelación que tuvieron las actividades fenicias alrededor del 
Golfo de Cádiz, con el apogeo alcanzado por las comunidades indígenas que se hallaban 
mejor relacionadas: destacando entre ellas las llamadas tartesicas. 
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Es decir, aquellas comunidades que llegaron a configurar una verdadera 1 cultura crienta­
lizante1 en Occidente, 

LOS PERIODOS ORIENTALIZANTES EN EL MARCO DEL DESARROLLO TARTESICO 

Por razones de enorme inter�s histórico, que aqui no vamos a tratar en profundidad, para 
no salirnos del cometido propuesto en este trabajo, las cuestiones fenicio-p(micas en el 
Levante fueron cambiando de signo. 

Puede decirse que a partir del segundo cuarto del s. VI a. C. , bien atendiendo a los fenó­
menos derivados de la caida de Tiro14, bien en razón de las proyecciones focenses hacia 
Occidente15, la situación del Levante peninsular, dentro de la compleja problamática me ­
diterrá.nea, era diferente. 

En la Baja Andalucía, donde los estímulos fenicios se pueden detectar desde mas antiguo, 
las cuestiones orientalizantes tuvieron una mayor trascendencia, 

Por ello se puede explicar que las manifestaciones propias del iberismo meridiana 1 hubieran 
conservado mejor la huella del impacto orientalizante, mientras que esta impronta quedaba 
mas difuminada en las tierras que se extienden entre el Levante y el Languedoc' al paso 
en que se propagaban los estímulos procedentes del mundo griego. 

Este hecho, aunque solo sea visto a 11grosso modo11, nos ayuda a comprer.der la persona ­
lidad cultural alcanzada por la Bética pre-romana, si bien es preciso no olvidar que dicha 
personalidad jamás haHa dejado de depender de los propios desenvolvimientos indígenas. 

Pero, para lograr un enfoque mas claro, en la contemplación de estos indigenismos, no 
cabe duda de que tenemos que remontarnos al análisis de los primeros tiempos de la cul­
tura tartésica, cuando las relaciones fenicias no paredan haber ccmenzado. 

Como bien se sabe, los antiguos ensayos dedicados al problema de Tartessos, dentro de 
los cuales cabe destacar la labor erudita del Prof. A. Schulten16, fueron recientemente 
continuados por otros estudios esforzados en trazar unas nuevas directrices teoricas17, 
que en parte son las que parecen tener una mayor concordancia con los avances arqueolÓ­
gicos actuales. 

A lo largo de las diferentes etapas de la investigación, salta a la vista que el problema 
fundamental ha estado en concretar si las raíces de T artessos eran eminentemente indí­
genas. 

Al respecto se han emitido numerosos criterios, bien sea valorando la posibilidad autócto­
J;ta, bien sea resaltando la prioridad de los factores externos, cuando no rechazando la 
ubicación geográfica centrada en la Baja Andalucia18• 

Otro aspecto polémico, fomentado más que nada en los trabajos recientes, ha sido el de 
buscar una identificación de Tartessos a través de las manifestaciones orientalizantes. 

De esta manera se ha desarrollado una nueva etapa de discusiones, entre los autores que 
defienden el factor indígena y los que resaltan la 1'tradicion oriental11• Es decir, que

·
, en 

cualquier caso, se llega a la concentración de lo tartesico, en torno a los períodos orienta­
lizantes. 

De esta manera se ha desarrollado una nueva etapa de discusiones, entre los autores que 
defienden el factor indígena y los que res latan la 11tradicion oriental11• Es decir, que, 
en cualquier caso, se llega a la concentración de la tartesico' en torno a los períodos 
orientalizantes. 
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Ciertamente, puede observarse ctlmo algunos investigadores modernos, al buscar unas 
soluciones concretas, no se han podido substraer de los resultados basados en materiales 
relevantes: que siendo en un principio los primeros que se tenían a mano, procediendo 
no pocas veces de contextos inseguros, cuando no de hallazgos fortuitos, eran tambi�n 
los 9ue reflejaban una dependencia mas directa de los influjos orientales. 

Por ello resulta explicable que ciertos trabajos especializados publicados en razón de 
las argumentaciones orientalizantes, nc traduzcan lo tartésico desde si mismo, sino a 
partir de la óptica emanada de los objetos exóticos. 

En la actualidad, sin embargo, el catálogo que se ha venido completando, mediante la 
enumeración de tales objetos, puede confrontarse con las estadisticas propias de la exca­
vación arqueolÓgica. Yéstas últimas, cuando se realizan en los lugares de poblamiento19, 
junto con los hallazgos relevantes, ofrecen un mayor número de materiales de categoría 
más normal, siendo estos últimos los que reflejan la autenticidad de la cultura en cuestión. 

Si todo el resultado dependiera de la selección de los objetos exóticos, no cabe duda de 
que los desenvolvimientos materiales de la Baja Andalucía, durante buena parte de la 
primera mitad del último milenio, tendrían que ser interpretados como impropios. Es 
decir, como si hubieran sido totalmente prestados. 

Ciertamente, para introducir un criterio personal en estas cuestionBs, creemos que 
debemos comenzar reconociendo que para otorgar a Tartessos una 1 entidad como pueblo' , 
por lo pronto, tendríamos que poder identificarlo con una cultura propia, en un área geo­
gráfica concreta, mediante unos hallazgos materiales tipificables. Estariamos obligados 
a parangonar varios lugares de poblamiento, más o menos emparentados, a la par que 
relacionados con unas manifestaciones funerarias parecidas. Es decir, que deberíamos 
ofrecer unas bases explicativas de su organización, como también algunas evidencias de 
que la misma se hallaba respaldada por una mentalidad colectiva. 

Como trataremos de reseñar a continuación, utilizando en un segundo plano las cuestiones 
derivadas del fenómeno orientalizante, creemos que todos estos presupuestos se encon­
traban en la Baja Andalucía: desde que la cultura propia del Bronce Tardio comenzó a 
desarrollarse, sin perder las raíces de la tradición milenaria. 

EL MARCO GEOGRAFICO 

Aunque muchas de sus hipótesis vienen siendo criticadas, creemos que las interpreta­
ciones ofrecidas por el Prof. A. Scl:ulten pueden constituir un importante punto de partida 
a la hora de intentar una aproximación al conocimeinto de la geografía tartésica. 

Para este investigador, como para otros autores que coinciden con sus apreciaciones, la 
extensión fundamental de lo tartesico estaba comprendida desde el río Anas (Guadiana), 
cuando no desde el Cabo de San Vicente (Portugal}, hasta las tierras limitrofes con el 
Cabo de la Nao (Alicante), si nc hasta las del Júcar20• 

Teniendo por espina dorsal a la Sierra Morena y contando con un nCtcleo cultural centrado 
en la Baja Andalucía los influjos tartesicos se habrían difundido, entre otros lugares, 
hacia el resto de las provincias andaluzas y por Murcia, arropando varios ambientes 
ind�genas, hasta alcanzar una buena parte del Levante. 

Con el tiempo se han venido precisando los limites de estas relaciones y se han comen­
zado a concretar mejor las características culturales propias de los ambientes indígenas 
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que se suponen arropados por Tartessos, corroborándose a 11grosso modo11 mucho de lo 
expresado por Schulten. 

Sus coordenadas generales, en lo que se refiere a las tierras meridionales y levantinas, 
se pueden ir dibujando: sobre todo al hablar de los contactos que se desarrollaban con la 
Baja Andalucía, desde que su cultura del Bronce Tardío fue adquiriendo un papel prepon­
derante. 

Por lo prontc, debemos señalar con énfasis que no faltan elementos culturales del Bronce 
Final, además de los del Hierro Antiguo, que en Extremadura2 \ en la Alta Andalucía2 2, 
en el Sudeste23 y en el Levante2 \ tengan sus mas claros paralelos en los alrededores del 
Golfo de Cadiz. 

En ello creemos encontrar una prueba de que las comunidades que habitaban en la Baja 
Andalucía, durante la primera mitad del último milenio, habían proyectado su reflejo 
material hacia contados lugares de la Península. 

Si esto puede tomarse como una identificación del poderío alcanzado por Tartessos, esta­
riamos en el camino apropiado para discutir las gradaciones temporales y espaciales de 
un fenómeno proto-histórico eminentemente peninsular. 

El mismo que n�s serviría para admitir que lo tartésico había funcionado como un desen­
volvimiento previo a la fundación de Cadiz25• 

ALGUNAS CUESTIONES MATERIALES REFERIDAS A TARTESSOS 

Para no tener que entrar en la matización cultural de las comunidades peninsulares que 
·se hallaban implicadas en el 11monopolio del estaño11, como tampoco en la discusibn de 

las relaciones de gran ámbito que ellas mantenían, antes y después de que se hubieran 
introducido las técnicas propias de la metalurgia del hierro, nos limitaremos a resumir 
algunas cuestiones materiales referidas al Bronce Final de la Baja Andalucía, basándonos 
mas que nada en la cerámica. 

La cerámica constituye en el núcleo de la cultura tartesica un elemento tipológico y cro­
nológico de primer orden, al tiempo que nos traduce la raigambre que tenían las tradi­
ciones regionales y nos brinda una cierta posibilidad de equiparacibn con los estilos 
decorativos que circulaban entonces' mas que nada a escala mediterránea. 

Según se puede apreciar en las publicaciones mas recientes26, las formas tipicas de dicha 
cerámica suelen hallarse tratadas n�ediante la llamada lldecoración bruñida1127, cuando 
no con los ya famosos motivos pintados 11tipo Carambolo 11, elaborados a base de trazos 
finos, con una técnica bastante depurada y ofreciendo un estilo geométrico indudable28• 

Esta última modalidad decorativa puede encontrarse en los mismos estratos con la· 11de­
coracié:m bruñida'', aunque ambas por separado en sus vasos respectivos29, permitiendo 
suponer la llegada de importantes estimulas mediterráneos, antes de que se 'pudieran 
haber proyectado hasta aquÍ los influjos orientalizantes propiamente dichos. 

Los orígenes tipolbgicos de la cerámica serian sin duda indigenas, pudi{lndose actualmente 
conocer algunos detalles de su evolucibn: desde etapas que habrfa que considerar como 
propias del Bronce Tardio, resultando por lo mismo predecesoras del Bronce Final. 
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En el caso de la decoración bruñida, como bien habia señalado el Dr. H. 8 chubart, resulta 
interesante constatar que hubiera tomado una mayor carta de naturaleza en determinados 

• . 
, ·¡o amb1entes ab1ertos al ·mar . 

Pero también es importante recalcar que su 11aceptación11, como cerámica propia del 
Bronce Final, hubiera tenido lugar en aquellas tierras donde se había conocido un tipo 
de decoración similar' en la epoca del cobre. 

En lo que concierne a la Baja Anda luda hace fa Ita un estudio comparativo más detenido, 
basado en estratificaciones solventes, para poder establecer gradaciones temporales y 
aislar los detalles comarcales. 

Siguiendo un criterio bastante global, solamente se puede decir que los principales tipos 
con decoración bruñida consisHan en platos, cuencos y cazuelas31, mientras que la cera­
mica pintada 11tipo Carambolo", junto a las formas de galbo abierto, también ofrecía 
vasijas con galbo m' as cerrado: como algunas tinajas panzudas, que en cualquier caso 
parecen estar más de acuerdo con la idea de otros recipientes panzudos que se conocen 
en distintos ambientes del período geométrico mediterráneo32, aunque tampoco falten en 
Occidente los ejemplos decorados con 11retícula bruñidall, que se eleven en antigüedad, 
como parecen ser los del T ajo33• 

Para los motivos pintados tipo Carambolo se habían señalado posibles estimuloE chi­
priotas34, pero tampoco se han descartado las relaciones con otros focos del geometrismo 

• 35 gr1ego . 

Tomando como referencia las agrupaciones generales que el profesor J. de M. Carriazo 
ha puesto al descubierto, tanto en el Carambolo Alto como en el Carambolo Bajo36, se 
percibe que el impacto orientalizante había cristalizado en este último, que no en los 

·estratos más profundos del primero. 

Lo mismo se puede decir, buscando detalles diferenciales, al com pa.rar los que tra.duce 
la llamada ttcabaña del Carambolo Altott37, propios de la continuidad de las tradiciones 
regionaleE, frente a las edificaciones con estructuras más sólidas del Carambolo Bajo, 
que ya reflejan el impacto de los influjos ejercidos por los fenicios, a través de la isla 
de Cádiz. 

Por todo ello queda patente que la separación cronológica y material que existe entre 
Carambolo Al te y Carambolo Bajo, en espera de otras secuencias mejor matizadas, puede 
servir para abogar en favor de una fechacibn anterior al 7 50 a.C. para el apogeo de las 
cerámicas geométricas pintadas lltipo Carambolo ", lo cual las igualada cronológicamente 
con buena parte del desarrollo de la 11metalurgia atlántica11, tan bien simbolizada en algunos 
hallazgos de la rfa de Huelva. 

Sería válido suponer que los estímulos generatrices de este grupo de cerámicas pintadas, 
mientras que no se demuestren antecedentes en la región, pudieran haber llegado por la 
vertiente mediterránea, apartir de !a segunda mitad del s. IX a. C.38, siendo el desárrollo 
peninsular todavia anterior a las etapas orientalizantes propiamente dichas, sin que acaso 
faltasen algunas derivaciones posteriores39• 

Por otra parte, asi se podria corr.prender que la importancia metalúrgica que habia venido 
adquiriendo eltt mundo atlantico11, como la misma fama de Tartessos, hubieran trascendido, 
incluso hasta el Mediterráneo oriental: como para que los fenicios fundadores de Cádiz 
no se hubieran movido hasta Gibraltar en busca de un espejismo. 
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Aunque aquí no podamos extendernos en otros detalles, para concluir sobre las actividades 
terrestres y maritimas que coincidían con el nacimiento del Bronce Tardío tartésico, 
como para matizar las que incidian en etapas siguientes de su desenvolvimiento cultural, 
vale la pena que finalicemos haciendo un especial hincapié en el hecho de que los motivos 
geométricos lltipo Carambolo" hubieran vuelto a desaparecer, con la instauraci6n de los 
influjos orientalizantes 401 quedando por lo tanto como propios del horizonte del Bronce Final 
mientras que la decoraci6n bruñida continuaba perdurando hasta mucho mtis tarde411 in ­
cluso sobre formas certimícas bastante evolucionadas421 demostrando que tenia un mayor 
arraigo en la regí6n. 

Todas estas posibilidades de ordenación material no hacen otra cosa que traducir un pro­
ceso histórico amplio, en torno a la Baja Andalucía. Sor. suficientemente demostrativas 
de que exist�a una periodización cultural, en la cual 11lo orientalizante11 no puede conce­
birse más que como una etapa importante: propia del Hierro Antiguo regional. 

Es decir, que 11lo orientalizante11 se habf.a llegado a configurar en un estado relevante y 
avanzado del desarrollo 1 siendo una etapa todo lo brillante que se quiera 1 pero no la única 
que sirve para identificar el desenvolvimiento tartésico. 

Tartessos 1 como cultura 1 puede por lo tanto periodizarse de una manera mlls compleja 
que lo que permite comprender su momento llorientalizante11, Es decir, arrancando desde 
el Bronce Tardío, pasando por el Bronce Final y desembocando en un Hierro Antiguo 
subdividido en dos etapas orientalizantes. 

ALGUNAS ANOTAOONES ACERCA DEL POBLAMIENTO 

Si existia un fenómeno complejo en la motivación del Bronce Tardio en la Baja Anda luda 1 
-· antes de quedar reflejado en los estratos propios de este período, tendría que haber actuado 

sobre las comunidades que venían conformando el sistema distributivo del poblamiento 
anterior. 

Y ciertamente, este hecho se parece haber insinuado, por una parte, en algunos poblados 
de estratificación continuada1 cuya vida había transcurrido entre el segundo milenio y el 
primero 43• Es decir, en aquellos establecimientos que coincidieron cc•n la nueva estrategia 
del Bronce Tardio, no siendo preciso el traslado de la población a otro lugar. 

Por otra parte, se conocen los casos en que tales traslados de población parecen haber 
ocurrido, dando lugar a las secuencias estratigráficas que arrancan desde el Bronce 

Tardío en adelante. Es decir, aquellas que no presentan niveles inferiores pertenecientes 
al segundo milenio precristianc, siendo en gran número iniciadas desde el Bronce Final. 

Son todas ellas las que nos permiten percibir una cierta reestructuración del poblamiento 
en la baja Andalucía, desde los primeros tiempos del Bronce Tardío, al calor de lo nuevo 
QUe nacía y que no dudaríamos en identificar con el fenómeno tartésico. 

Las estratificaciones continuas, citadas primeramente, serian las más apropiadas para 
demostrar, de una manera m'as directa, que existía una perduración de los elementos 
ind!genas, entre finales del 11Bronce Medio" regional y el Bronce Tardío, continuando 
después. 

Los poblados tartésicos mas antiguos, a tenor de lo que se puede observar arqueológica­
mente 1 parece que estaban constituidos por casas hechas a base de materiales muy delezna­
bles44, lo cual nc se debe tomar siempre como sinónimo de "pobreza arquitectonica1�'�5 
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En algunos casos se ha podido constatar la perdt:raciém de sistemas constructivos, cuya 
raigambre puede suponerse en la época del cobre, cuando menos. Aunque sólo se tienen 
datos para presumir la existencia de paredes de 11tapial11 y acaso también el uso del adobe 46, 
puede afirmarse que las viviendas solían tener una planta circular47, remarcada muchas 
veces por un zócalo de piedras48• 

A partir de la epoca orientalizante parece haber cristalizado definitivamente la instauración 
de viviendas con planta angular, aei como la utilización masiva del adobe, en paredes 
alzadas sobre zócalo de piedra. Pero este hed:o tampoco era privativo de que no se hubieran 
dado notables perduraciones, de los sistemas basados en la utilización de casas circulares 
y ovales, por lo menos en las áreas relacionadas con el núcleo central tartesico 49, cuando 
no en algunas zonas de implicación más directa. 

En los casos que parecen mostrar un mayor apogeo, que pueden ser equiparados con las 
evidencias observadas en el Carambolo Bajo, las nuevas técnicas constructivas se de­
sarrollaban formando parte de una grandiosa reestructuración ur banistica: con todo lo que 
de ello se puede desprender, en razón de 1 desarrollo alcanzado por la sociedad tartésica, 
durante el periodo orientalizante. 

Ya no nos encontramos ante la presencia del poblado, cuya estructuración nos refleje 
procesos enraizados en la superación de los estadios prehistóricos (Bronce Tardío) smo 
delante de una estructuración más compleja: propiamente proto-histórica. 

Por lo pronto puede asegurarse que en Tartessos se había desembocado en la instauración 
de un proceso nuevo. 

En la planificación de sus poblados había existido una programación que iba mas allli de la 
técnica. Una programación previa al levantamiento de los edificios, dependiendo de unas 

. necesidades diferentes a las de la etapa anterior. En suma, todo un proceso realmente 
11revolucionario11, equiparable al de otros ambientes 11civilizados11 del mundo mediterráneo. 

Aunque todavia no contamos con un estudio comparativo, confrontando cronológicamente 
los sistemas de edificios con zócalos de piedra bajos, como los del Cerro Salomón50, cuyos 
prototipos no faltaban en las zonas coloniales de la costa51, parece que en los tiempos 
turdetanos las construcciones que se habían generalizado eran aquellas cuyos zócalos de 
de piedra presentaban una altura considerable52, 

Si bien nc faltan edificaciones con zócalo de piedra alto, con fechaciones y paralelos más 
antiguos5\ las de la epoca turdetana se pueden comparar también con otras que se conocen 
en la mayoria de los poblados ibéricos del s. V-IV a. C., que se relacionan a su vez con 
las cuestiones griegas y con una panorámica cultural que desborda los limites propuestos 
en este trabajo. 

AquÍ lo que nos interesa resaltar es que las edificaciones de la epoca crientalizante en la 
Baja Andalucía estaban destinadas a las gentes que habían venido habitando en los m1smos 
poblados; a las comunidades que se venían conociendo en la región. 

Como hemos dicho, ellas representaban un enriquecimiento y una transformación de encrme 
significación histórica, pero no atentaban contra la distribución estratégica del poblamiento, 
que previamente se hallaba establecido. 

Las fases culturales orientalizantes, por lo mismo, suelen aparecer estratificadas sobre 
los niveles del Bronce Final. Coinciden en unos lugares de poblamiento cuya localización 
habia comenzado entre finales del segundo milenio y principios del último milenio. 
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Asl. lo permiten afirmar las potentes secuencias tipo Carambolo, donde las cerámicas y 
otros materiales indl.genas, que Ee venl.an desarrollando tipológicamente desde etapas más 
antiguas, aparecen asociados con 11hallazgos orientalizantes11, en las mismas habitacio­
nes del nuevo momento. 

Esto viene a demostrar que la profundidad de estas transformaciones culturales, com o 
las de indo le más compleja, aunque hubieran sido fuertemente estimuladas desde el exte­
rior, continuaban teniendo un trasfondo regional. Es decir, unaE baEes que se hallaban 
sustentadas por las comunidades indígenas, en desarrollo constante, cuya organi zaci6n 
habl.a comenzado en tiempos precedentes, por motivos recordados por la tradición de 
contadas generaciones. 

Y en vista de que la ubicación estratégica del poblamiento tartesico era anterior al desen­
volvimiento de las etapas orientalizantes, tanto en la zona de Huelva como en la del Gua­
dalquivir, parece evidente que se habría encargado de jalonar las corrientes comerciales 
que hasta aquÍ confluían, viniendo desde diferentes regiones de la Península 54• 

Por otra parte, sin clvidar las grandes posibilidades agrícolas y pecuarias que la reg10n 
tenía, tampoco cabe duda de que estos sitemas de distribución del poclamiento servian 
para conectar los ricos focos mineros de la Sierra Morena co n los centros metalúrgicos 
que se orientaban hacia los puertos del Golfo de Cádiz. 

En este sentido, el momento orientalizante, con sus manifestaciones propias del Hierro 
Antiguo, tampoco dejaba de resultar como una continuidad, en comparación con las acti­
vidades que se habían desarrollado, al calor de las relaciones propias de la 11era del estaño11 
que aquí no se pueden referir mas que a T artes sos. 

En el marco de tales relaciones veríamos la explicación de las proyecciones tartésicas 
.hacia Extremadura y hacia otras zonas septentrionales de la Península, bien fuera apro­
vechando la continuidad de un tránsito ininterrumpido desde la Edad del Cobre55, bien 
fuera incrementando la utilización de aquellas rutas, en favor de los propios intereses 
del Bronce Tardío, hasta dejar establecidas las conexiones que habrian de utilizar los 
elementos de la 11cultura orientalizante11 en su penetración, un poco después del Bronce 
Final propiamente dicho. 

Esta gran intensificación de los contactos comerciales del Bronce Final, si es que no 
se habl.an llevado a cabo otros de indole más compleja5\ hubo de contribuir notablemente 
al apogeo económico de la Baja Andalucía, aunque como hemos dicho, en párrafos anterio­
res, esta región contaba con inmejorables recursos en explotación. 

Por otra parte, asi tam bien se ganaría un marco apropiado para comprender la propagación 
de diversos aspectos de la cultura tartésica, hacia las tierras de otras comunidades penin­
sulares, siendo necesario un estudio detenido acerca de la problemática histórica que 
comportaban estas relaciones. Es decir, para saber si T artes sos, deEpues de haberse 
convertido en una 1 cultura superior1, habia llegado a impulsar su estado de civilizaciém 
hacia la configuraciém de una potencia poll.tica, como algunos investigadores suponen al 
hablar de un verdadero imperio. 

En principio, limitandonos a la cuestión meramente mostrativa, parece que la relevancia 

deTartessos tenia mucho que ver con la dinámica general que motivaba la circulaciém de 
ciertos objetos, con los cuales se suele identificar la situación compleja del momento. 
Algunos de elloE fueron encontrados en la rl.a de Huelva, pero se cartean tarr.bién en las 

tierras del interior, hallándose por lo mismo en estrecha correlación con el comercio 
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terrestre que se llevaba a cabo a través de grandes zonas de la Península y con las intensas 
navegaciones que conectaban diferentes ambientes culturales de las costas atl�nticas de 
Europa57, como igualmente con las relaciones que se caralizaban entre Occidente y el 
mundo mediterráneo58• 

Todo ello, queremos apuntarlo con énfasis, sin menoscabo de la fluidez que pudieran haber 
tenido otras actividades a través de los pasos pirenaicos: a las cuales habría que conceder 
un papel más ajustado a la realidad. Es decir, no tan exagerado como muchas veces se ha 
venido admitiendo, a la hora de querer explicar los ¡::.rocesos ct:lturales y humanos que 
desembocan en la panorámica proto-histórica peninsular. 

Por todo lo dicl-.o, nos parece que las sect:encias estratigráficas de la BajaAndaluda 
constituirán, dentro de bien poco tiempo, un recurso inmejorable para la confrontacifm 
de los sistemas cronológicos del Bronce Tardío en el Occidente de Europa, dada su loca­
lización e importanc ia alcanzada, en un punto intermedio donde confluían las relaciones 
de distintos ambientes culturales atlánticos y mediterráneos. 

Así, por ejemplo, un primer paso en el esclarecimiento de estas confrontaciones podría 
ser el que se concreta entre Andaluda y el sudeste, encerrando la problemática que gira 
en terno al final del Bronce Medio, significado en la transformación de la Cultura de El 
Argar, frente a las cuestiones implicadas en el inicio del Bronce Tardío, representadas 
de manera preponderante en el surgimiento de Tartessos. 

Sin entrar por ahora en las causas profundas de este cambio de polarización, entre la 
importancia que alcanzaba el Sudeste en el Bronce Medio y la que termino por tener la 
Baja Andalucía, durante el Bronce Final, solamente nos vamos a detener en la mención 
de un detalle, que bien pudiera resultar importante. 

Nos referimos a la posibilidad de que las penetraciones prospectoras que habían llegado 
hasta la actual provincia de Jaén, enea minadas principalmente desde el Sudeste, después 
de haber desembocado en las explotaciones mineras; de la epoca argárica' hubieran co­
menzado a tener una seria competencia en las actividades tartesicas, que se organizaban 
contando con la navegabilidad del Guadalquivir, hasta buena parte de su curso, y con la 
sencilla transitabilidad de las marismas y campiñas de su cuenca. 

Las rutas del Sudeste, bastante más corr. plicadas, se hab1an venido frecuentan do con una 
gran intensidad, mientras que las relaciones se hallaban establecidas en función de los 
focos culturales y económicos que desde allí las promovían. 

Cuando la prosperidad alcanzada por el Bronce Medio se debilita, a finales del segundo 
milenio59, nada nos induce a pensar que no hubiera ocurrido un cierto apagamiento en la 
importancia de aquellas rutas60, quedando expuestas al condicionamiento de unas relaciones 
diferentes, que muchas veces estaban propulsadas desde otras tierras de la Península61• 
Es decir, como si ya no solamente se estimulasen desde el Sudeste, sino tam bien en un 
sentido inverso. 

Con la paulatina preeminencia que iba tomando el mundo tartésico los caminos andaluces 
y murcianos, como también los del Levante Meridional, vieron desarrollarse un panorama 
contrastante: por lo menos si se compara con el que estas mismas tierras habían conocido 
durante la plenitud de la Cultura de El Argar y en los primer os tiempos del bronce 11post­
argárico" 62. 

Y acaso hasta que los nuevos estímulos competitivos de la Edad del Hierro no fueron vi­
vificando la necesidad de establecer contactc.s más diversificados, desde el Levante, 
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Sudeste y desde las costas meridionales, las rutas andaluzas y murcianas se habriar visto 
bastante mediatizadas por aquellas relaciones que conectaban con Tartessos. 

Por todo nos parece importante considerar que la periodizaciém de la cultura tartésica 
resulta fundamental, a la hora de querer contar con un 1 1esquema relativo", para poder 
con estas bases fijar las gradaciones de los hecl:os históricos que conducen a los tiempos 
proto-ibéricos propiamente dichos. 

Con la valoración que herr:os venido haciendo, en relación con el poblamiento que caracte­
rizaba a la Baja Anda lucia, asi corr: o tam bien en razón de los contactos que sus comunida­
dades establecieron durante el Bronce Tardío y después, no hemos intentado otra cosa que 
recalcar la relevancia alcanzada por el pueblo tartésico, antes de que su cultura se hubiera 
visto transformada por los estímulos orientalizantes. 

En consecuencia, como habían insinuado algunos investigadores, nosotros también creerr:os 
que fueron los descendientes de las mismas comunidades indígenas, que habian habitado 
en la Baja Andalucia hasta los últimos siglos del segundo milenio, los que acabaron formando 
el grueso de la población tartesica. Ellos serian, a todas luces, los principales ejecutores 
de la gran 1 reestructuración del poblamiento' , conocida en los albores del Bronce Tardío, 
como también los protagonistas de la gran 1 reestructuración urbanística', llevada a cabo 
durante la epoca orientalizante. 

Si a la zona tartesica. se incorporaron elementos humanos de procedencia extraña, a lo 
largo de los diferentes periodos que venimos citando, es algo que no podemos negar. 

Pero, en cualquier caso, todo nos lleva a considerar que si los elementos externos que 
facultaron la potenciación de aquella 1 cultura superior' fueron sume mente importantes, 
tampoco dejaban de ser firmes las bases humanas en que la misma quedaba sustentada. 
Eran unas bases humanas portadoras del caracter decantado en aquellas tierras, a lo 
largo de procesos centenarios. 

ANOTAOONES ACERCA DE LOS TIPOS FlNERARIOS EN TARTESSOS 

Algunos aspectos generales, referidos a la mostración formal del "culto a los muertos 11, 
durante la plenitud del Bronce Final, incluida el área tartésica, fueron ligeramente 
expuestos por el Prof. W . Schüle, hace algunos años63, h�ciendo especial hincapié sobre 
lo difícil que resulta encontrar tumbas pertenecientes a esta epoca, tanto en las tierras 
andaluzas, como en otras regiones de la Península. 

A la vista de algunos elementos materiales que aparecen en sepulturas ubicadas en las zonas 
marginales del área que aquí nos interesa64, que se pueden fechar por encima de la epoca 
orientalizante65, asi como tam bien atendiendo a los grabados que presentan las estelas 
estudiadas por el profesor M. Almagro Basch66, que también ofrecen objetos pertenecientes 
a la epoca del Bronce Final67, se pueden atisbar algunas posibilidades compartivas del 
problema. Sin embargo, no cabe duda de que en muchas zonas es muy poco lo que se puede 
decir acerca de los ritos propiamente- dichos, que continúan manteniendose en una oscu ­
ridad casi absoluta. 

Siendo conscientes de este fenómeno y para no tener que introducirnos en la problemática 
de sus orígenes, nos quedaremos con e 1 hecho consumado: puesto que aquí solamente nos 
interesa ubicarlo, como asunto perteneciente al Bronce Final y a los albores del Hierro 
Antiguo, intercalandolo entre las mostraciones funerarias del Brcnce Tardio y las propias 
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de la instauración definitiva de 11lo orientalizante11, cuando el rito de la incineración había 
pasado a ser predominante en la Baja Andalucía. 

A muy 11grosso modo", queda claro que los tartesios antiguos también se llegaron a ca­
racterizar mediante la utilización de unas costumbres funerarias, en cualquier caso, 
diferentes de las que habían conocido sus antepasados remotos: bien de�endiendo de las 
motivaciones que reflejaban los enterramientos colectivos, bien de las propias del enterra­
miento individual. 

Por lo tanto, incluso desde las etapas antiguas del Bronce Tardfo, se puede llegar a 
percibir, de acuerdo con la idea expresada por el Prof. J. Maluquer68, 11que la persistencia 
de los ritos milenarios se había visto superada, quien sabe hasta que punto dependien­
do de otras creencias, probandonos la reelaboracibn de los conceptos religiosos, acaso 
perfilados por individualidades inteligentes". 

Sin embargo, creemos que las manifestaciones sepulcrales del momento orientalizante, 
tal y como muestran algunas necrópolis contempor&neas, que se conccen en Huelva y en el 
Guadalquivir, volvieron a reflejar un notable "resurgimiento" de las tradiciones remotas, 
como si en sus motivaciones mas profundas se hubieran conservado imperecederas. 

Si nos fijamos en estos enterramientos de la �poca orientalizante dir�amos que la novedad 
mas aparente se enc ontraba en el rito de la incineración, mientras que continuaban existien­
do las citadas diferenciaciones de fondo, entre sus respectivas necrópolis, de una manera 
parecida a como se habían manifestado los enterramientcs colectivos e individuales del 
segundo milenio, 

As!., por ejemplo, frente a los enterramientos sencillos, como los que se documentan en 
la necrópolis onubense de La Joya69, denotando mas que nada un 1 culto al individuo' , los 

· túmulos funerarios del Bajo Gal.!dalquivir se nos presentan como equivalentes de la 11tumba 
megalítica", en tanto que las diversas " urnas cinerarias" que aparecen debajo de todos 
ellos significarían un 1 hecho colectivo' , parecido al de las antiguas in hum ac iones múltiples. 

Como ocurría con los " campos de dólmenes", varios túmulos formaban parte de un mismo 

cementerio, explicándose las distintas agrupaciones de las urnas cinerarias, que se en­

cuentran distribuidas debajo de cada m onumento70, en razón de las divisiones que los habi­

tantes del poblado tenían establecidas, de acuerdo con las estructuras sociales en que se 

hallaban im buidos71• 

Las grandes cámaras funerarias, que a veces aparecen superpuestas a las urnas cinerarias 

de los enterramientos precedentes72, aunque no presentan una técnica constructiva idéntica, 

no dejan de encontrar un cierto paralelismo en las tumbas de cfl.mara fenicias, que por 

entonces se conocían en los ambientes coloniales de la costa73, mas que en las derivaciones 

"celticas11 que algunos investigadores venían argumentando. 

A la vista de algunos ajuares funerarios, encontrados tanto en la zona de Huelva como en la 

del Guadalquivir, parece que hacia el momento orientalizante reciente se habtan conseguido 

no pocas concentraciones de riqueza en Tartessos, siendo muchas veces patrimonio de 

personajes de alta condición social74• No deja de resultar interesante recordar que en estos 

mismos tiempos se ha llegado a deducir, por parte de numerosos investigadores, el desa­

rrollo del reinado de .Argantonios, 

Pero concretandonos en lo que ahora nos interesa señalar, creemos que las precisiones 

que acabamos de resumir, cuando menos, pueden servir para ilustrar la existencia de 
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importantes reelaboraciones en la mentalidad de la sociedad tartésica, durante el Bronce 
Final y después con la implantación de los conceptos propios de la época orientalizante. 

CONCLUSIONES GENERALES 

Si en algo podemos sintetizar lo que hemos venido exponiendo es el hecho de que las 1 cues­
tiones orientalizantes1 en la Península Ibérica, como ocurría en el resto del Mediterráneo, 
no dejaban de mostrar ciertas cadencias y fluctuaciones espacio-temporales . 

Dependian de las polarizaciones que adoptaban los fenómenos implicados en su gestación. 

Esta polarización de factores, por las mismas razones que competen a la investigación 
en curso, se habia logrado también en torno a las comunidades tartésicas, Es decir, en 
las tierras de la Península donde el termino 11orientalizante11 adquiere un verdadero signi­
ficado·. 

Por esto mismo es en Tartessos donde la mangitud cultural de lo orientalizante se puede 
medir de una manera m as completa, pudiendo ser subdividida de acuerdo con sus corre­
laciones mediterráneas, así como referida a las demás áreas culturales de la Peninsula 
que m antuvieron relaciones con la Baja Andalucía. 

En principio, las fechaciones entre 750 y 675/650 a.C., para la discusión de un 'Periodo 
OrientalizanteAntiguo1 , asi como las de 675/650 hasta el600/575 a.C., para la discusión 
de un 1 Período Orientalizante Reciente' , siendo ambos precedentes de lo propiamente 
turdetano, ncs parecen bastante factibles: nc solo por las CC·ncatenaciones tipologicas que 
existen con las estratigrafias fenicias de la costa, y por lo que se puede vislumbrar en las 
correlaciones establecidas con otras secuencias de la Península, como hemos visto con 
las del Levante, sine porque todo este cuadro de paralelismos obedecía a unas mismas 
coyunturas históricas, con parangones continentales, atlánticos y mediterráneos. 

Para ayudar al esclarecimiento de los problemas terminológicos de la palabra 11orientali­
zantell, nos hemos permitido hacer mención de los citados desenvolvimientos levantinos, 
caracterizados desde la pre-historia por una trayectoria cultural y humana sensiblemente 
diferente, sin entrar en las rr.atizaciones que se pueden establecer en otras regí ones como 
Extremadura, Andalucía Oriental, etc,, donde las cuestiones orientalizantes y tartésicas 
en general llegaron a jugar un papel histórico destacado. · 

También creemos haber dejado clara nuestra opinión de que si lo orientalizante se ¡::uede 
identificar conTartessos, como algunos investigadores han venido demostrando, tampoco 
es menos cierto que lo que concierne a este fenomeno, propio del Hierro Antiguo occidental, 
no basta por sí solo para explicar la mismidad y trascendencia de aquella gran cultura 
superior. 

Tartessos, vale la pena resumirlo, estaba constituido por una serie de comunidades pujan­
tes, que actuaban con la fuerza propia de toda sociedad emprendedora y dinámica. 

Sus manifestaciones culturales resultaban preeminentes en la Península, no solo por lo 
qt:e llegaban a prestar los estimules externos, sino también por la simbiosis que aquellas 
gentes de la Baja Andalucía supieron conseguir y propulsar, hasta proyectarla a la categoría 
de un verdadero núcleo de civilización. 

La entidad de Tartessos como pueblo no ¡:uede ponerse en duda, puesto que se pueden 
argumentar unas bases territoriales, culturales, socio-económicas, además de contadas 
pruebas de organización, de mentalidad colectiva, para así afirmarlo. 
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Sus manifestaciones alcanzaron una proyección tan amplia, a trav�s de regiones caracte­
rizadas por distintas tradiciones indigenas, que muy bien pudieran haberse hallado res­
paldadas por una organización geopolítica de insospechada importancia. 

Coincidiendo con los autores que venían buscando la idiosincrasia. de Tartessos en lo 
indígena, ciertamente creemos que la misma emanaba de las tradiciones centenarias, 
decantadas en la Baja Andalucía, a lo largo de un proceso no poco complejo75• 

Los desenvolvimientos culturales a que hemos hecho referencia, por lo pronto, parecen 
haber com enzado a tomar un nuevo impulso a partir de finales del segundo milenio, pe P.. 
cibiendose su desarrollo y transformación a través de las etapas del Bronce Final, antes 
de continuar con un máximo apogeo durante los períodos orientalizantes, desembocando 
finalmente en 11lo turdetanott. Es decir, en la brillante personalidad cultural que mostraba 
la Bética pre-romana. 

Por tcdo ello, cuando la mismidad de toda esta trayectoria regional tuviera que ser esti­
mada por su incorporación en los procesos 11geometrizantes11 y llorientalizantes11, que 
también fueron compartidos por otros ambientes avanzados del Mediterráneo, muy poco 
se estarían valorando las profundas raíces de su abolengo. 

En una particular conjugación, entre lo nuevo y lo arcaico, entre lo propio y lo extraf'!o, 
sería sin duda donde vertamos las mas justas razones para comprender que Tartessos, 
aquella gran manifestación de la proto-historia peninsular, hubiera podido convertirse en 
la primera civilización de Occidente. 

NOTAS 

1. _ Arteaga, O. y Serna, M. R.: Los Saladares. Un yacimiento proto-histórico en la región del Bajo Segura, 
"XII e. A. N." , Zaragoza 197 3, pp. 437-450; !de m.: Die Ausgrabungen von Los Saladares, Prov. Alicante, "Madr. 
M itt.", 15, 1974, pp. 49-SG; !de m.: Influjos fenicios en la región del Bajo Segura, 11 XIII e. A. N.", Zaragoza 
1975, pp. 737-750; ldem.: Los Saladares-71, "N.A.H. Arqueologla " ,  111, 1975; Arteaga, O.: La panonlmica 
proto-histórica penínsular y el estado de su conocimiento en el Levante Septentrional, "euad. de Preh. Y Arq. 

eastellonense",nº 3,en prensa; Ar teaga, O. y Mesado, N.: Vinarragell-72,"Trab. varios del S.I.P.", en pren­
sa. 

2.- Arteaga, O. y Serna, M.R.: Los Saladares-71, op.cit., nota 1; ldem.: Las primeras fases del poblado 
de Los Saladares. Estudio crítico nº1, "Ampurias", en prensa. Otros tres estudios cr1ticos se encuentran en 
preparación. 

3.- Mesado Oliver, N.: Vinarragell (Burriana, eastellón), 11Trab. varios del S .l. P. 11, 46, Valencia 1974; 1\rtea­
ga,O. y Mesado, N.:Vinarragell-72, "Trab. varios del S.I.P.11, en prensa; Arteaga, O. y Mesado, N.: Ensayo 
de estratigraHa ce m parada entre los poblados proto-históricos de Los Saladares y Vinarragell ,en preparación. 

4. _ Mesado Oliver, N.: Vinarragell. .. , op. cit. , nota 3; Arteaga, O. y Mesado, N.: Vínarragell-72, op. cit. , 
nota 2·. 

5. Ar teaga, O. y Mesado, N.: Jinarragell-72, op.cit., nota 3. 

6.- Arteaga, O.; La panorá.m ica prcto-histórica peninsular . • •  , op. cit. nota 1; Arteaga, O. y Mesado, N.: Vi­
narragell-72, op.cit. nota 3. 

7.- Arteaga, O. y Serna, M.R.: Las primeras fases del poblado . . •  ,op.cit. nota 2. 

8. Arteaga, O. y Serna, M. R. : Los Saladares-71, op. cit. nota l. 

9.- Arteaga, O.: La panorámica proto-histórica peninsular • . .  , op.cit. nota l. 

10.- Arteaga, O. y Serna, M. R.: ops. cit., nota 1. 
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1 1 . - Pe llice r ,  M .  y Schüle , W . :  El Cerro del Rea l ,  Galera (Granada ) ,  1 1 E xc .  Arq . en España " , 1 2 ,  1 96 2  y 52 , 
1 966 ; Schuba rt , H . , N iem eyer , H . G .  y P e l licer , M . :  Toscanos , 1 1 Exc . Arq . en España " ,  66 , 1 96 9 ;  Schubart, 
H . , N ie m eye r ,  H . G .  y Lindemann , G . : Toscanos , Jardln y Alarcón , 1 1 N . A . H . , Ar queolog\a" , 1 ,  1 9 7 2 ;  Aubet, 
M . E . , M aass- Linde m ann , G .  u. Schubart , H . :  Chorreras , 1 1 M adr . M itt . 1 1 ,  1 6 , 1 9 7 5 ;  Arribas , A. y Arteaga, 
O . :  El yac i m i ento fenicio en la desembocadura del rlo Guadalhorce (Má laga ) ,  11Cuad . P r e h .  Univ . G r a nada", 
Serie M onográfica , N 2 2 ,  1 9 7  5 .  

1 2 . - V e r  por ej emp lo: Carriazo , J .  de M .  y Raddat z ,  K . :  Ergel:nise einer ersten stratigraphischen Untersuchung 
in Carmona , 1 1 M adr . M itt . 1 1 ,  2 ,  1 96 2 ;  B l!.zque z ,  J . M . y otros: Las cerámicas del Cabezo de San Pedro , M adrid 
1 9 7 0 ;  Carria zo , J. de M . :  Tartessos y El Cara m bolo , M adrid 197 3 ;  Luzón , J. M .  y Rui z M ata , D , :  Las raices de 
Córdoba , Córdoba 1 9 7 4 .  

1 3 . - V e r  ops . cit . , nota 1 1 .  

1 4 . - Arriba s ,  A .  y Arteaga , 0 . :  El yacimiento fenicio . . .  , o p . cit . nota 1 1 .  

1 5 . - Arteaga , 0 . :  La panorám ica proto-histbrica . . .  , op . cit . nota l .  

1 6 . - Scl:ulten , A . : Tartessos , M adrid 1 9 7 2 , 3 ª  Ed . 

1 7 . - Ver por e j em p lo en: M a luque r , J . :  Nuevas ori entaciones en e l  problema de Tartessos , 1 1 1  Sym p .  Pre h .  
Penins . 1 1 ,  1 96 C ;  B lancc- Freijeiro , A . : El prob lema d e  Tartessos , 1 1 11 Cong r .  Est . Cl!.sicos1 1 , M adrid 1 964 , 
pp . 5 5 1 - 5 8 9 ;  M aluquer , J . :  Tartessos , Barcelona 1 9 7 0 .  

1 8 . - M uchos de l o s  tral:ajos referidc-s a estos problemas pueden enc ontrarse e n :  Be ltran , A . :  T artessos en l a  
historiografía española ant erior a Schu lten , 1 1 V  Sym p .  lnternac . Pre l: .  Pen\ns . 11 ,  Barcelona 1 96 9 ,  p � .  7 5- 7 8 .  
Ultima mente N .  S u  r e  d a  Carrión h a  ofrecido una serie de tral:ajos referidc-s a l a  ubicación geográfica de Tartessos , 
defendiendo la tesis murciana , como ya habla hecho E .  Saavedra ·a finales del siglo pasado (Saav edra , E . :  M as tia 
y T artessos y los pueblos litorales del Sudeste de España en la Antigüedad ) .  

1 9 . - Cuando las excavaciones s e  llevan a cabo en las necrópolis n o  deja d e  aparecer una concentración d e  objetos 
personales en cada tumba y !.stos , por lo genera l ,  entran dentro de la categorla de los hallazgc-s exbt icos . 

20 . - Schulten , A . : Tartessos , op . c it . , nota 16 , pp. 1 1 8-204 

2 1 . - Ver por ejem plo en: Fragoso de Li m a ,  J . :  Castro de Ratinhos , M aura , Baixo Alente j o ,  Portuga l ,  1 1  Zephyrv s " , 
1 1 ,  1 96 0 , pp . 233-2 3 7 ; Schubart , H . :  Acerca de la cerámica del B r once Tard\o en el Sur y Oeste de la Penln­
sula , "Trabajos de Prehistoria " ,  nueva serie , 28 , Madrid 1 97 1 , pp. L S 3 - 1 82 ; A m o ,  M .  del: Cerámica de retl­
cula bruñida en M edellln , 1 1 XII  C . N . A . 1 1 ,  Zaragoza 1 9 7 3 , pp . 3 7 5-388 ; Rivera de la Higuera , M . C . :  M ateriales 
inéditos de la cuev a del Boqui que , 1 1 Zephyrvs 1 1 , 23-24 , 1 9 7 2- 7 3 . 

22 . - Ver por ejemplo: Pellicer , M .  y Schu le , W . :  El Cerro del Real.  . .  , op . c it . nota 1 1 ;  Bl!.zquez M artlne z ,  
J .  M .  y M elina Fajardo , F . :  La necrÓpolis ibérica d e  los Patos e n  l a  ciudad d e  Cástula ( Linares , Jaén) 1 1  XII  
C .  A. N .  1 1 , Zaragoza 1 9 7  3.  Se conocen nuevos fragmentos de 11retlcula bruñida 1 1  que serán dados a conocer próxi­
m a m ente , por parte del Departamento de Prehistoria d e  la Universidad de Granada , con la discusión pertinente . 

23 . - Arteaga , O .  y Serna , M . R . :  Los Saladares- 7 1  • • .  , op . c it . , nota l .  

24 . - A rteaga , O .  y Serna , M .  R . :  Las primeras fases del poblado . . •  , op . cit . , nota 2 .  

2 5 . - Carriazo , J .  d e  M . :  E l  Cerro del Carambolo , 1 1V Symp. Int . Pre h .  Penins . 1 1 ,  Barcelona 1 96 S , p .  340 . 

26 . - C arriazo , J. de M . :  Tartessos y el Carambolo . . .  , op . c it . , neta 1 2 .  También puede verse el conjunto de 
m ateriales presentado en: Blázque z , J  .• M .  y otros: Las cer!.micas d e l  Cabezo de San Pedro • . . , op. c i t .  , nota 1 2 .  

2 7 . - S chubart , H . : Acerca de las cerám icas d e l  Bronce Tardlo . . •  , op . cit . , nota 2 1 .  

28 . - C arriazo , J .  de M . :  El Cerro del Cerambolo . • .  , op . cit . , nota 2 5 ;  Pellic er , M . :  Las prim eras cerám icas 
a torno pintadas andaluzas y sus problemas , 11V Sy m p .  In t. Preh . Penins . 1 1 , Barcelona 1 96 9 ,  p. 295 , entre otros . 

2 9 . - Carriazo , J. de M . :  Tartessos y el Carambolo . • .  , o p . c it . , nota 1 2 . 
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3 0 .  Schubart , H . :  Acerca d e  la cerámica del  Bronce Tardio . • •  , o p . c i t .  , nota 2 1 , p .  1 7 3 .  

3 1 . - Carriazo , J .  d e  M . :  Tartessos y e l  Carambolo . • .  , op . ci t . , nota 1 2 ,  p p .  544-552 . 

32 . - Carriazo , J .  de M . : Tartessos y el Carambolo . . .  , op . ci t . , nota 1 2 ,  pp. 479- 529 . 

3 3 . - Schubart ,  H . :  Acerca de la cerámica del Bronce Tard!o . . .  , op . cit . , nota 2 1 , p .  1 76 .  

3 4 . - Ver por ejem plo en: Maluquer , J . ;  Nuevas orientacione s • • •  , op. cit . , n e t a  1 7 .  

35 . - Ver por ejemplo en : Pellicer , M . :  Las prim eras ceráiTicas . . •  , op . cit . , nota 28 , p .  29 5 .  

36 . Carria zo , J .  de M . : Tartessos y e l  Carambolo . . .  , op . cit . , neta 1 2 .  

37 . - Carría z o ,  J .  d e  M . :  Tartessos y e l  Carambclo . . .  , op . c it . ,  nota 1 2 ,  p p .  2 1 8-2 3 5 ,  con interpretaciones del 
Prof . J.  M a luquer de M otes. 

3 8 . - Mas que nada adoptando un tope cronológico en correlación con los desenvolvim ientos mediterráneos . U lti­
mamente nos l lega la noticia , que agradecemos a F .  Gbmez , acerca del hallazgo de cerámica griega , con decora­
ción 11gecm etrica 11 , en Huelv a . Será dada a conocer por M .  del Amo ,  director del M u seo Arqueológico Prov inc ial . 

39 . - Existen cerarr icas con deco-ración bícroma ,  en Anda lucia , sobre todo , que bien pudieran recibir una ero ­
nología algo rras avanzada que las geom étricas monbcromas de l Carambol o .  El Prof . W .  Schu le las denomi­
na "cerámicas derivadas de l a  pintada ti pe Cara mbolo" . Ver por ejerr plo en: Se hule , W . :  Tartessos y el Hinter­
land , 1 1V Sym p .  lnt . P re h . Penins . 11 ,  Barcelona 1 968 , p. 2 8 .  

40 . - Ver los materiales aparecidos e n  Cara mbolo Bajo , publicados e n :  Carriazo , J .  de M . :  Tartessos y e l  Ca ­
rambolo . . .  , op . c it . , nota 1 2 ,  pp . 553-6 5 1 . 

41 . Carria zo , J. de M . :  Tartessos y el Carambolo,  . .  , op . cit . , nota 1 2 ,  pp. 553-6 5 1 . 

42 . Garrid o ,  J . P . :  Excavaciones en la necropolis de la Joya , 1 1 Exc . Arq . en España " ,  7 1 ,  l 9 7 0 , Fig . 40. 

4 3 . - C asos de e stratificación continuada pudieran ser los de Asta Regia,  Valencina , Setefilla , etc . , donde 
sim plerrente en superficie aparecen m ateriales de amplio margen cultural y cronolbgico . Un caso interesante , 
en la ruta de comunicación con el Alto Guadalquiv i r , es sin duda e l  de la Colina de los Quemados , recientemente 
dado a conocer en Luzbn , J . M .  y Ru i z  Mata , D . :  Las raíces de Córdoba • . •  , op. cit , neta 1 2 .  

44 . ,' ,. , . , . ¡ ,, zo ,  J .  de M . : Tartessos y el Carambolo • . .  , op . c it . , neta 1 2 ,  pp. 2 1 8-23 5 .  

45 . En casos donde la util izacibn del barro y la madera preclom inaba sobre la utilizacibn de la piedra , siem pre 
resulta mas difícil la conservacibn. Por e l l o  m i sm o ,  un trabajo arquitectbnicc· rea l i zado mediante materiales 
deleznables , puede dejar menos evidencias arqueológicas que un trabajo más rústico. Citarerr os ,  por ejerr pl o ,  
e l caso de las vívienda s d e l Bronce Fina l ,  d e  M onach i l  (Granada ) ,  donde tam pocc se pueden delim itar l o s  alzados 
de paredes y ,  sin e mbarg o ,  se docu m enta una gran cant idad de estucos , que fueron decorados cuidadosament e , 
no pudiendC>se clasificar como "materiales indicativos de pobre za" . 

-% . - A estos se debe , sin duda , la dificultad de encontrar restos de viviendas pertenec ient es a la Edad del Cobre 
y al "Bronce medio" , en los territorios que aquí nos ccupa n .  

47 . - Carriazo , J .  d e  M . :  Tartessos y e l  Carambolo . . .  , op . cit . , nota 1 2 ,  pp . 2 1 8-325; B lanc o ,  A . , Luzón , 
J . M . ,  Ruiz M at a ,  D . : Panora ma tartésico en Andalucía Oriental , "V Sym p .  lnt . Preh . Penins . 1 1 , Barcelona 
1 96 9 ,  pp. 149- 1 53 ,  Lá m .  V I l .  

48 . - B lanco. A . , Luzon , J . M .  y Rui z  M at a , D . :  Panorama tartésico . . .  , op . c it . , nota 47 . 

49 . - El mismo caso citado de las viviendas de M onachil (Granada) per m it e  asegc;rar que cuando funcionaban en 
Andal ucía Oriental las primeros inf lujos orientalizantes aún s e  conservaban sistemas constructivos derivados del 
Bronce Final , m ostrando un arraigo seguro en las antiguas tradici ones . TaiTb ien el ejemplo del Cerro del Real 
(Galer a ,  Granada) perm it e  sospechar que en zonas como la de Extremadura , un poco mas alejadas de las costas 
mediterráneas y atlánticas , pero con una fuerza de arraigo indc;dable en e l  eneolítico , los sistemas constructivos 
pudieran haber evoluc ionado mas lentamente que otros aspectos de la cultura materia l ,  a pesar de conocer e l  
impacto de las relaciones orientalizantes . 
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50 . - B lanco , A . , Luzon , J .  M .  y Ruiz , D . :  Excavaciones Arqueológicas en el Cerro Saloman (Riotinto , Huelva), 
1 1Anales de la Univ . Hispalense " ,  4, 1970 , Lá m . X .  Tarnbíén en : Carri a zo , J .  de M . :  Tartessos y e l  Caram bolo . . .  , 
op . c it .  , nota 12 , sobre todo en el Carambolo Bajo , donde puede apreciarse una 1 1 planta laberíntica de muros " ,  
debidc a la superposición d e  "varios poblados " ,  con viviendas rectangulares , a l zadas sobre zócalos d e  piedra , 
de altura nermal . 

5 1 . - Aubet , M . E . , Maass-Lindem ann , G .  y Schubart , H . :  Chorreras . • .  , op . c it . , nota 1 1 .  

52 . - Ver lo dicho en B lanc o ,  A . , Luzém , J . M .  y Ruiz M ata , D . :  Panorama tartésico . . •  , op . c it . , nota 47 , 
pp . 149- 1 53 .  

53 . - Carriaz o ,  J .  de M .  y Raddattz , K . :  Ergebnise einer ersten . . .  , op . c i t .  , nota 1 2 ;  Scr.ubart , H .  , N iemeye r ,  
f-: .  G .  y Pel licer , M .  :Toscanos • • •  , o p .  cit , nota 1 1 ,  sobre todo e l  sistema observado e n  los muros d e l  gran almacén . 

54 . - En la Baja Andalucía existen abundantes pruel:as de las re laciones m antenidas con Extrem adura y la M eseta , 
como también en sentido inverso , incluso desde los t ierrpos anteriores al Bronce Tardio. Destacan las que se 
llevaban a cabo en los tiempos del megalitismo , antiguo y reciente , teniendo Extre m adura un im portante papel 
como 11nudo de ccnfluencias1 1 • En este trabajo l-.acemos mención de cerá.rr. icas con tipología parecida a las tarté­
sicas del sur , encontradas en a quellas tier ras mas septentrionales . M uchos objetos m etálicos , que tambíen 
tuvieron difusión m arít ima,  sirvieron como e lem entos de intercambio , en manos de intermediario s ,  que recuer­
dan funcionamientos comerciales como los del campaniforme . También se deben citar las cerámicas meseteñas 
"tipo boquiqu e 1 1 , que llegaban a la cuenca del Guadalquivir , encontrándose también en Gibraltar (Tarifa , Cadi z ) , 
hablando en favor de los citados intercambios y de relaciones en sentido inverso , antes de la instauración del 
período orientali zante . Este seria el  marco de difusión de la 1 Hbula de codo' y la explicación de su locali zación 
en tierras tan alejadas como las de Burgos , obligando a buscar un significado asociado con las producciones 
laneras de la M eseta , como lo permiten asegurar otras Hbulas temporalmente mas próx imas a los datos de las 
fuentes escritas , que nos hablan de la utili zación textil de la lana . Otra c e-incidencia nada desdeñable radica en 
la coincidencia de estas relaciones con la llamada "ruta de la plata" , que sería también la m isma del oro , del 
estaño , etc . , como igualmente un camino de transhumancia de los más im portantes d e  la Península: como sigue 
siéndolo hasta nueEtros días . 

5 5 . - Sin olvidar las relaciones que desde el Suroeste , en genera l ,  tenían un C<>mpo de proyecciones a través de 
las rutas del Guadiana y del  Tajo , destacan las cc-nexiones que desde las tierras de Huelva y el Guadalquivir se 
establecían a través de las rutas que cru zaban la Sierra M orena . Estas actividades , que entraban dentro del 
ámbito del segunde· m i lenio , permiten suponer un tr asfondo explicativo de lo que las comunidades "post-megalíticas 11  

de la Baja Andalucía podían encontrar en las poblaciones del Oeste peninsular , herm anadas a lo largo de siglos, 
tanto en lo cultural como en lo propiamente etnológico , para la facilidad del desenvolvimiento económico y culturi­
zante de las actividades desplegadas a partir del Golfo de Cad i z ,  dentro del marco propio del Bronce Tardio y 
del Bronce Fina l .  

56 . - Como bien pudieran ser aquellos que servían d e  base a l  desarro llo mera m ente económico y que , e n  suma , 
facultaban las relaciones culturales que entrado el último m i lenio se pueden incluir dentro del cuadro del 1 1 mundo 
tartésico1 1 • 

5 7 . - Ver por ejemplo en: Savory , H . N . : The atlantic Bronce Age in South-West Europe , 11P . P . S . 1 1 ,  1 5 ,  1949 , 
pp . 128 y s s . ; M ac White , E . :  Estudios sobre las relac iones atlánticas de la P enínsula Hispánica en la Edad del 
Bronc e ,  " Disertaciones M atritenses" , 1 1 ,  1 9 5 1 ; Scr.üle , W . :  Die M eseta-Kulturen der Iberischen Halbinse l ,  
Berlín 1 96 9 ;  Schubart , H . :  Die Kultur der Bronzezeit im Südwesten der lberischen Halbins e l , 1 1 M adr . Forschun­
gen 1 1 , 9 ,  1 9 7 4 .  

58 . - V e r  id e m . :  nota anteri or . 

59 . - Arteaga , O .  y Serna , M . R . :  Las primeras fases . . •  , op . c it . neta 2 ;  Arribas , A . , Pare j a , E . , M alina , F . :  
Excavaciones en e l  poblado 1 1 C erro d e ·  la Encina " ,  M onachil (Granada ) ,  1 1 E xc .  Ar q .  en España" , 8 1 , 1 9 7 4 ,  
sobre todo fases 11-a y 11-b . 

6 0 . - A rteaga , O .  y Serna , M . R . :  Las prime r as fases • . .  , op . c it . nota 2 .  

6 1 . - S in olv idar e l  aum ento creciente de las evidencias que muestran los contactos con la Baja Andaluc ía , ver 
por ejem plo , acerca de la proyección m e ridional de elementos rr.eseteños: M alina , F .  y Pare j a ,  E . :  Excavaciones 
en l a  Cuesta del Negro (Puru l lena , Granada) ,  1 1 Exc . Arq . en España " ,  86 , 197 S .  

62 . - Arteag a ,  O .  y Serna , M . R . :  Las primeras fases . . .  , op . cit . nota 2 ,  con l a  bibliografia pertinent e .  
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6 3 . - Ver por ejemplo: Se hule , W . :  Die M eseta-Kulturen . . .  , op . cit . nota 5 7 ;  Scl-.u le , W . :  Tartessos y el H inter ­
land . • •  , op . c i t .  nota 3 9 ,  pp. 28-29 . 

6 4 . - V er por eje mplo: Schubart , H . :  Acer ca de la cerám ic a del Bronce Tardlo . . .  , op . cit . nota 2 1 , Fig . 4 ,  
columna del extremo izquierdo , con ordenación de estructuras funerarias . También lo dicho en: Schule , W . :  
Die M eseta- Kulturen . . .  , op . cit . nota 5 7 ;  Am o ,  M .  del: Enterra m ientos en cista de la provincia de Huelva , 
"Prehistoria y Antigüedad " ,  M adrid 1 9 76 , pp . 122-. 1 2 3 .  

6 5 . - Schubart , H . :  D i e  K u ltur der Bronze zeit . . .  , op . cit . neta 5 7 , con nuevos argum entos de fechac ión , que com­
pensan lo dicho en: Savory , H . N . :  The atlantic Bronce Age . . .  , op . c it . nota 57;  M ac W hit e ,  E . : Estudios sobre 
las relaciones atlánticas . . .  , op . c it . nota 5 7 ;  Schule , W . :  Die M eseta-Kulturen . . .  , op . cit . nota 5 7 . 

66 . - A lm agro , M . :  Las estelas decor adas del suroeste peninsular , 1 1Bibl . Praehist . Hisp . " ,  8 ,  M adrid 1 96 6 . 

6 7 . - Almagro , M . :  Las estelas decoradas • . .  , o p . c it . , nota 66 ; Pinge l ,  V . : Bemerkungen zu den Ritzverzierten 
S te len und zur Beginnenden Eisenzeit im Südwesten der lberischen Halbinsel , 1 1 Ham burger Beitrage zur Are hao lo,. 
gie 11 ,  IV , 1 9 7 4 .  

68 . - M a luquer , J . :  Tartessos • . .  , op . c it . , p .  2 8 .  

6 9 . - G arrido , J .  P . : Excavaciones e n  l a  necrÓpolis . . .  , op . c i t .  nota 42 . 

70 . - A ubet , M .  E . : La necrópolis de Setefilla en .Lora del Río , Sevilla , Barcelona 1 9 7  S ,  donde se presenta 
docum entación a l  respecto . 

7 1 . - A ubet , M . E . :  La necrópolis de Setefilla . . .  , op . cit .  nota 7 0 .  

72 . - Aubet , M .  E . : La necrópolis de S e  tefilla • • •  , op·. c it .  , nota 70 , donde se documenta l a  superposición d e  una 
cámara funerari a ,  sobre las urnas de incineración pertenec ientes a enterramiento precedentes . 

7 3 . - S obre tod o ,  ver lo referente a Trayamar en: Fernandez Canive l l ,  R . , Schubart , H .  y N ierreyer , H . G . : 
Las tumbas de Cámara 2 y 3 de Tr ayamar en Algarrobo (M&.laga ) ,  1 1Zephyrvs 1 1 , 1 8 , 1 96 7 ,  pp . 6 3 - 7 7, donde se 
refiere la bibl iografía anteri or. 

74 . - Aubet , M . E . :  La necrópolis de Setefilla • . .  , o¡; . c it . nota 70.  

7 S . - Entre otras obras que ¡;ueden citarse , ver por ejemplo en: Góm e z  M or·eno , M . :  M isce láneas , Historia , Arte 
Y Arqueo logia , M adrid 1 949 , pp. 35 y 106 - 1 3 0 ;  M aluquer , J . : Nuevas orientaciones . . .  , op . cit . neta 1 7 ;  Blanco 
Freijeiro , A . : El prob lema de T artessos . . .  , op.  c i t .  nota 1 7 ;  Carriazo , J. de M . :  E l  Cerro del Carambolo • . •  , 
op . c it . nota 2 5 ,  p .  340 ; Maluquer , J . :  Tartessos • . .  , op . c it . , pp. 1 6 5- 166 , donde puede leerse textualmente 
"el pueblo tartésico es e l  resultado de un proceso occidental m i lenario , en el que cristalizan los elementos m ás 
diversos , continentales , indígenas y mediterráneos '.' . 
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